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Pilar González Guzmán 

Dada la extensión del presente trabajo sobre la historia del Partido Comunista de España, 
nos hemos visto en la necesidad de dividirlo en dos partes. La primera de ellas, que sigue a 
estas líneas, comprende desde la fundación del partido hasta 1951. La segunda -que irá 
insertada en el próximo número de TIEMPO DE HISTORJA- recogerá desde dicha fecha 
hasta la reciente legalización del P. C. E. 



N
o es posible resumir en unas cua/'llas páginas la 

historia del Partido Comunista de España, por­
que hoy tal historia incluye más preguntas sin 

respuesta que incógnitas resueltas. 
Conocemos muy poco sobre los relevos de los distintos gru­
pos dirigentes; ignoramos, salvo en casos aislados, las rela­
ciones a escala regional del partido con los movimientos 
sociales y la periodización más conveniente para estudiar­
las; sólo existe una descripción superficial de cómo se ha 
{ormado y evolucionado ellrol1co ideológico -y el mitoló­
gico-del partido; tampoco cOl'locen'los estudios satisfacto­
rios de las relaciones, consonantes o diso/1al1les-según las 
épocas-, entre el modo comwústa de viviry expresarse y la 
cultura popular, y entre el partido y las élites imelectuales. 
Pasando a una época m.ás reciente, es preciso investigar 
cómo se ha formado y desarrollado la resistencia a la incon­
dicionalidad al PCUS y cuál es su alcance real; cómo ha 
reaccionado el partido a cada cambio de coyuntura eco1'zó­
mica; de dónde proceden los impu.lsos renovadores y un 
largo etcétera. 

P OR desgracia, no se trata 
tan sólo de que existan 

algunos aspectos nebulosos en 
la historia orgánica e ideoló­
gica del Partido Comunista de 
España, sino que, además, nos 
encontramos con épocas 
completas -y no las menos 
carentes de interés-, en las 
que la niebla es tremenda-

La racla",. I.gaUnclón 
dal PCE con,tltuye el 
p.so m6s '.rlo dado 

hacIa "" norm,Uuclón 
damocr'"ce del pals. 
R.cuparar su historia, 

ralnlagrllt la pr.sencla 
del PCE en la memoria 

cOlecU", de nuestro 
pu.blo, ea hoy una tataa 

urgante da 'os 
hlatorlador ••. (En 'a foto, 

mllltant .. comun'stes, 
bander.' at vIento, 

celebren por tas calles 
d. Madrid su 
legallzeclón.) 

mente densa: así, el período 
clandestino del partido du­
rante la Dictadura de Primo 
de Rivera, las guerrillas 
-época sobre la que recien­
temente se han publicado al­
gunas cosas-, o los hechos 
que precedieron al cambio de 
política que supuso la Recon­
ciliación Nacional. Sería de 

igual modo interesante cono­
cer cómo y por qué la agita­
ción social --o su ausencia­
ha ayudado o dificultado los 
cambios de política experi­
mentados por el PCE, especi­
ficando se~tores sociales y re­
giones. 

Pese a la amplitud de los te­
rrenos vírgenes o insuficien­
temente explorados, hemos 
intentado esbozar aquí un 
mínimo esqueleto para la his­
toria del Partido Comunista 
de España. Si muchos de no­
sotros hemos entendido la re­
ciente legalización del partido 
como el paso más serio dado 
hacia la normalización demo­
crática del país, ¿no debemos 
contribuir, en la medida de Jo 
posible, a normalizar la pre­
sencia del PCE en la memoria 
colectiva de nuestro pueblo? 

Hemos tratado de exponer 
aquí el pasado del comunismo 
español con las mismas lagu­
nas e insuficiencias con que lo 
conocemos: conocimiento, en 
parte extraviado en la amne­
sia producida por un trauma 
de cuarenta años; en parte, 
embellecido por los propios 
resistentes comunistas, para, 
ayudados por sus mitos, mejor 
defenderse de una de las más 
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Antonio Garela Quejido (1856-1921). Uno de 
los fundador .. del PSOE y de la UGT y prln. 
elpal dirigente dele Federeelon Gráflea Es­
pañola, funda , en unlon de olros socialis tas. 
en el año 1920 et Partido Comunista Obrero 
E.pañol. At fu.loner.e el PCOE eon et Par­
l/do Comunllla ereeoo e.e mismo año por 
la. Juvenl>ldes Soelanata., .11 eon.tltuye 
dllllnltlvalTMlnte el PCE. e n novtembre de 
1921. G. Que~do fUII . u prtmer .eereterlo 

tieras persecuciones de la His­
toria; en parte, mancillado 
por los colaboradores intelec­
tuales de tal represión; en par­
te, simplemente eliminado 
ante pelotones de ejecución. 
Recuperar y elaborar la histo­
ria del comunismo español es 
una tarea urgente para nues­
tros historiadores; y no por 
razones de oportunidad polí­
tica, sino porque todav;a vi­
ven testigos de su pasado más 
lejano, que constituyen una 
fuente histórica de inaprecia­
ble valor. En ese orden de co­
sas, ¿sería mucho pedir, y pre­
cisamente para impulsar esa 
investigación histórica, que se 
facilite e l libre acceso a los ar­
chivos gubernamentales, mi­
litares y policiales, a los del 
propio partido y a los soviéti­
cos? 

LOS COMIENZOS 

Las primeras noticias del 
triunfo de la revolución prole­
taria en Rusia llegan a España 
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inmediatamente después de la 
sangrienta represión a que dio 
lugar la fracasada huelga ge­
neral de 1917. Todas las orga­
nizaciones obreras saludan 
ravorablemente los sucesos 
revolucionarios, que conocen 
de manera imperfecta. Impor­
tantes movilizaciones sociales 
evitan, entonces, la participa­
ción de España en el bloqueo 
al naciente Estado soviético; 
en eUas intel'vienen conjun­
tamente la CNT, la Federación 
Nacional de Agricultores 
(anarquista), el Sindicato Me­
talúrgico de Vizcaya, el PSOE, 
el Congreso Agrario de la 
llGT ... 

La clase obrera espailola es­
laba enlonces organiza.da en 
dos grandes sectores ideológi­
cos: el social-marxista y el 
anarco-sindicalista; en ambos 
\.'xistía un ala de izquierda, 
más propicia a la acción revo­
lucionaria. El Octubr'e de Le­
nin les produjo un fuerte im­
pacto. 

En marzo de 1919 se había 
fundado la Internacional Co­
munista en Moscú. Desde ese 
momento quedaba abierto el 

En 1925, Jo .. 
8ullaio, (en ta 

foto, de piel lIS 
elegloo .eerllÍarlo 

gllneral' del PCE. 
BuUejo •. Adame y 

Trilla 
repre.entaban 

entonee. la. 
tendenel .. más 

.eelarla. (1 

Izqulerdtsta. del 
partido. En 1932. 

me ••• delpu6. del 
viraje que .upone 

el IV Congre.o. 
Butlejo. y .u 

eq ulpo dirigente 
•• ,1 an axput.ados 

del PCE. 

banderín internacional de en­
ganche para todos los u bol­
cheviques», No tardaron en 
apuntarse algunos españoles: 
en diciembre de ese mismo 
año, la Federación de Juven­
tudes Socialistas, impaciente 
por la indecisión del PSOE en­
tre la Il y la 111 In ternacional, 
decide en su Congreso adhe­
rirse a la III para, en abril del 
1920, transformarse en el Par­
tido Comunista de España 
( I l. 
Mientras tanto, el PSOE, en el 
Congreso extraordinario de 
1919, decide por sólo 14.010 
votos contra 12.497, perma­
necer provisionalmente en la 
I1 Internacional hasta que 
pueda tomarse una decisión 
más informada. En un nuevo 
Congreso extraordinario que 
tiene Jugaren junio de 1920, se 
acuerda ingresar en la Inter­
nacional Comunista por 8.269 
votos contra 5.016 Y 1 .615 abs­
tenciones, condicionando el 
ingreso al conocimiento de las 

(1) El primer Comité Nacional lo (or­
maban Ramón Merino Gracia, J. An­
drade. A. Bllendia, úús PorteJa y Vicente 
Arroyo. 



condiciones en que habría de 
realizarse dicha adhesión. 
Conocidas las .2 1 condicio­
nes_ que fijó el 11 Congreso de 
la Internacional Comunista 
Uulio-agosto de 1920), el 
PSOE no acepta ya definiti­
vamente su integración en la 
Internaciona l Comunista. Es 
en tonces cuando García Que­
jido, uno de los fundadores del 
PSOE, declara que los miem­
bros de la ejecutiva partida­
rios de la Internacional Co­
munista se separaban de l 
PSOE para fundar el Partido 
Comunista Obrero Espa­
ñol (2). Las agrupaciones de 
Asturias y Vizcaya constituían 
el núcleo más fuerte del nuevo 
partido. 

El mismo camino siguió la 
Federación de Juventudes So­
cialistas, reconstruida ese 
mismo año, y que quedó con­
figurada como Federación de 
Juventudes Comunistas. Los 
dos partidos comunistas exis­
tentes se fusionaron en no­
viembrede 1921 y García Que­
jido fue elegido secretario del 
recién fundado Partido Co­
munista de España. 

En el plano sindical, la crea­
ción de la In Internacional 
trajo como consecuencia la 
creación, en 1921, de la Inter­
nacional Sindical Roja. La 
UGT decide no incorporarse a 
ella, por 111.000 votos contra 
18.000. La CNT, sin embargo, 
con cerca de 700.000 afiliados, 
decide afiliarse a la Interna­
cional Sindical Roja, aunque 
ratificándose a su vez en los 
principios anarquistas que la 
inspiraban, lo cual le llevaría 
mas tarde, en la Conlerencla 

(2) Pasa" al PCOE Cllatro mIembros de 
la Comisio" E;eCllfi,'(l dd PSOE: Da'liel 
A',&lIiano, que es elegido secnlario ~e,u:· 
ral, CharRo CO'IZ.ález, Mamld Niúiu.,de 
Arellas y RamÓII IAmOlleda, aUllque la 
figura más represel1latit.'a es la de Amo· 
nio García QueJido. WIO de los fundado­
reJ del PSOE Y de la UCT, y principal 
dlrigeme tk la Federación Cráfica Espa­
ñola. 

Nacional de Zaragoza en 
1922, a romper definitiva­
mente con la ISR. 

Mientras tanto, en el Congreso 
de ese mismo año de la UGT 
los comunistas habían dado 
lugar a ciertos actos de violen­
cia, por lo que el Congreso ha­
bía expulsado a 29 sindicatos 
dirigidos por ellos, entre los 
cuales figuraban los de los 
mineros de Asturias y Vizca­
ya. 

No puede decirse que el joven 

Jo.' 01.1 
(1195-1942). Anllguo 

dhigen le .Indle. JI.'e 
d. l. CNT, lngre .. 
en el PCE en 11127. 
Junto con Dolor .. 

Iberrurl , plentee en 
el IV Congreeo del 

pertido LI nec .. lded 
de co"eglr lee 

orlenteclone • 
• estrechle~ del 

mi.mo. que lo Ilel.n 
de l •• m ••••• En 

1932 .. elegido 
.ecraterlo genetll; 

con '1 Icclden e 111 
direcclon Pedro 

Chece, Antonio Mlle, 
Menuel Delle.do ,. 

Vicent. Urlbe. Murió 
en l. UASS, en 1142. 

PCE se caracterizara por un 
examen serio y objetivo de la 
realidad española: por este 
tiempo, 1922, prepara nada 
menos que una insurrección 
armada, Tampoco tenía, com­
parativamente con los otros 
grupos proletarios, demasia· 
dos militantes: la gran mayo­
ría de los obreros organizados 
permaneció en sus partidos y 
sindicatos tradicionales, pese 
a su simpatía por la Revolu­
ción de Octubre ya la existen­
cia de este nuevo partido que 
trataba de representarla . 

La fundación del PCE no fue 
acompañada del suficiente 
debate político e ideológico 

como para ser comprendida 
masivamente por los obreros 
militantes. La ruptura de los 
más combativos con el refor­
mismo, trajo consigo su rup· 
tura con las masas obreras. 

Esta inicial fundación secta­
ria del PCE coincide, sin em­
bargo, con el viraje del III­
Congreso de la Internacional 
Comunista, celebrado en 
1921 ; las primeras tesis sobre 
el .frente único obrero» fue­
ron aprobadas a finales de ese 

año, Los partidos comunistas, 
recién constituidos a través de 
un enfrentamiento y una esci­
sión con los reformistas, te­
nían ahora que unirse en un 
frente común con ellos, No es 
de extrañar que se produjera 
más de una incomprensión. 

En el origen de los nuevos 
planteamientos de la Interna­
cional Comunista estaba la 
derrota de los intentos revolu­
cionarios fuera de Rusia; pero 
el reflujo no actuaba por igual 
en toda Europa, 

¿Qué pasaba en España? El 
Primer Congreso del PCE, ce­
lebrado el año 1922 , aprueba 
una política de frente único 
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con ugetistas y cenetistas: pe­
ro, a la hora de su realización 
práctica, tal política encuen­
tra serias resistencias en los 
hábitos sectarios de a lgunos 
delegados. 
Pese a todo, el PCE llega a al­
canzar en ese año la cifra de 
10.000 militantes, cierta­
mente importante, pero muy 
inferior de todos modos a la 
del PSOE. 

LA DICTADURA DE PRIMO 
DE RIVERA: 
LA ILEGALIDAD 

La liquidación por Primo de 
Rivera del régimen parlamen­
tario y la supresión de las li­
bertades políticas, colocan al 
PCE en 1923 en una dificil si­
tuación. Sus dirigentes son 
detenidos reiteradas veces, 
hasta el punto de que en breve 
espacio de tie mpo es necesario 
renovar por cinco veces con­
secutivas el Comité Central. 
El PCE cae en la inoperancia y 

se convierte en un grupo mar­
ginal. Bien es verdad que du­
rante los primeros años de la 
Dictadura el dinamismo so­
cial es nulo, pero además, 
coincidiendo con el paso del 
PCE a la clandestinidad, se 
inicia a fines de 1924 una 
nueva fase sectaria en el seno 
de la Internacional Comunis­
ta. Las nuevas consignas in­
ternacionalistas abogan por 
.la no colaboración con la 
burguesíalt, por la «lucha con­
tra los social-fascistaslt. El 
movimiento comunista inter­
nacional se aísla en un inope­
rante «ghetto»; los más faná­
ticos y sectarios tienden a 
ocupar los puestos decisivos. 

El PCE no cayó en el «izquier­
dismo» sectario mientras 
Ramón Lamoneda se man­
tuvo a su frente (Carda Queji­
do, viejo ya, apenas ejercía 
papel activo alguno; murió en 
1927). Lamoneda, junto con 
otros dirigentes procedentes 
del PSOE, como César 
R. González (el anterior secre-

tario general) y Rodríguez Ve­
ga, representaban la tenden­
cia «oportunista» de renuncia 
a la lucha (.No hay condicio­
nes para la lucha , es preciso 
conservar las fuerzas para 
tiempos mejores»), que tratan 
de imponer al partido, con 
métodos no muy lejanos a l 
sectarismo de la corriente 
.izquierdista». Ante las críti­
cas internas a su política de 
pasividad, Lamoneda y otros 
acabarán abandonando e l 
partido; algunos de e llos rein­
gresarían posteriormente en 
el PSOE, Pero en 1925 es ele-

gido secretario general José 
Bullejos, secretario del sindi­
cato minero de Vizcaya; Bu­
llejos,"junlO a dirigentes como 
Adame, Trilla, etc., represen­
taba la tendencia «izquierdis­
ta», y a partir de en tonces, el 
PCE desarrollará una línea ul­
trasectárea, que le aislará, 
más aún si cabe, de las masas; 
era una «profundjzación» del 
sectarismo de la Internacional 
Comunista de la época; el PCE 

AI.dv.nlml.nlo d411. R.pllblle., el PCE er. un. orlilanlzaelón p"quei'\. '1 eon e.ea.o .rr.lgo popular, que .p.na. eonl.b. eon 800 mllll.nl ••. L. 
loto eorr •• pond. a un mitin eomunl ... e.letu.do.n ••••• tto M.ravllla •• duranl.lo. prlmero. m •••• d.l. R.pübllea. En .11. aparee.n Bun.jo., 
Jo.quln Ard.rln. '1 C ... r Faleón¡ d. pl.,.n el •• lr.mo d.llllzqul.rd., R.món C •• an.U •• , dlrllil.nl •• Indlelll,'a que h.bla p.rtk:lp.do.n el 

al.ntado eon'ra D.to .n .1 .ño HI21. 
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pierde en esos años más de la !) 
nueve décimas partes de sus 
militantes de 1922, En Sevilla, 
s in embargo, la Agrupación 
Co munista se ve reforzada por 
la entrada en e l partido de 
José Díaz, destacado dirigente 
s indicalis ta de la CNT; con é l, 
y procedentes de las fi las del 
anarcosindicalismo, ingresa· 
rían hombres como Antonio 
Mije y Manuel Delicado, 
Muy poco conocemos de la 
actividad general del partido 
en los años de la Dictadura de 
Primo de Rivera; de quiénes lo 
formaban a escala regional, de 
la extracción social de sus mi· 
litan tes y de su escasa inej· 
dencia en la realidad socia l 
del país; es difícil precisar in · 
cluso el númem de militantes 
que quedan cada año. con e l 
estrechamiento ideológico del 
partido; son años de inmadu4 
rez teórica, de inexperiencia 
política, e n los que e l PCE se 
a ísla de las masas y ofrece fá· 
cil blanco a la ,'epresión, 

LA CAlDA DE LA 
DICTADURA 

La crisis económica y social 
precede en España a l «crack» 

1934; Congreso 
Feme nino contra el 
Fascismo en 
M.drld, Tr.s Is 
Insurrección de 
Asturlal , en la que 
comunlst.s, 
socllllst.s, 
anarqulst •• r otras 
luarz.s d. 
Izqularda 
participaron unidos, 
el PCE elella 
considerablemente 
.u pra.llglo r 
ta vorece f. poli tic. 
de allanz.s contra 
la amenaza 
la.cl .... 

general del 29; la deprc!)iun 
pone de manifiesto las fuerte", 
contradicciones internas de la 
Dctadura y esta en el origen de 
una amp lia serie de moviliza­
ciones sociales. Los efectos de 
la cr isis se hacen sentir espe· 
cialmen te entl'e los campesi4 
nos pobl'es y jornaleros, entre 
e l proletariado y las capas ba· 
jas urbanas. Se IntCla un 
fuerte ascenso del movi· 
miento obrero. Surgen huel· 
gas de consideración en Astu­
rias, País Vasco, Cataluña y 
Andalucía. Los sindicatos se 
reorganizan. El PSOE cuel1la 
con7.940afi li adosen 1928yla 
UGT con 144.269. Mientras, el 
PCE, aislado de la I'calidad so­
cial y política del país, s igue 
durmiendo e! más profundo 
de los sueños sectarios. 

En el año 29, las luchas se ra4 
dicalizan, lomando una am­
plitud mayor; tienen ya una 
dimensión claramente polí­
tica contra la Dictadura pri· 
morriveris ta y presentan un 
marcado carácter antimonar­
quico. 

En I:!)la si tuación, en agoslO de 

1929, se celebra en París, por 
raz,ones de clandest in idad. el 
tercer Congreso de! PCE. Los 
acontecimientos de la vida 
nacional planteaban la pos ibi­
lidad de una revolución inmi4 
nente. ¿Cuál iba a ser su carác­
ter? ¿Qué papel le correspon· 
día desempeñar en ella a la 
clase obrera y a l PCE? Tales 
eran las cucstiones claves que 
se le planteaban al PCE en su 
tercer Congreso. El caracter 
de la revolución se definió en­
tonces como el de una «revo­
lución democrático­
burguesa»: «Sólo el proleta­
riado podía conducir cOllse· 
cuelltemente a las resta/lIes ca· 
pas de la poblaciól1lrabajadora 
hasta la victoria definitiva de la 
revo/lIcióu democrático· 
Imrgllesa». 

Las fuer.las motrices de dicha 
revolución iban a ser la clase 
obrera y los campesinos, úni4 
cas clases interesadas en rom­
per resueltamente con el viejo 
régimen, en arrebatar el podel' 
polít ico a las clases caducas y 
tomarlo ellas en sus manos, 
para asegurar la victoria defi· 
nitiva de la revolución. El 
Tercer Congreso aprobaba 
también medidas tendentes al 
fortalecimiento numérico e 
ideológico del partido, a su 
discip lin a interna, a la am· 
pliación de sus órganos diri· 
gentes; era necesario enraizar 
el partido en los centros prole­
tarios más importan tes del 
país. Pero el TU Congreso fue 
más fructífero en resoluciones 
que en consecuencias. En la 
práctica, e l PCE seguía siendo 
un grupo político marginal; 
cuando en vísperas de la Re4 
publica todos los partidos 
ampliaban sus filas de manera 
considerable, los comunistas 
apenas contaban con 800 mili· 
tan tes. 

En enero de 1930 cae la Dicta­
dura pI"imorriverista, y el Go­
bierno Bcrenguer restablece 
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llegada a Madrid de Gonl.álel. Pena. dirlgenle soelallsta '1 uno de los prlnc:lpales enc:artados. Junto c:on el c:omunlsta Juan Jose Mauro. por la 
Insurrec:cl6n aSludana. Para eltol se habla pedido. Junio a otro. 18 proc:e"dOs, la pena da muerta, Tra. el trlunlo det frente Popular. en lebrero 

de 1936. ,e promulg6 la amnr'ti •. 

parcialmente las libertades 
políticas, autol'iza el retorno 
de los exiliados. amnistía a los 
presos, tolera la actividad de 
los partidos republicanos, del 
PSOE y de las centrales sindi­
cales, pero mantiene en la ile­
galidad al PCE. 

Dos meses después, en marzo 
de 1930, se celebra en Bilbao. 
clandestinamente, una Confe­
rencia Nacional del partido 
-la primera-o que fue de­
nominada por razones de se­
guridad .Conferencia de 
Pamplona», El acuerdo de 
mayor novedad tomado por 
esta Conferencia es el que de­
cide participar en la recons­
trucción de la CNT sobre unas 
nuevas bases, Es en Sevilla 
donde se aplica de manera 
más consecuente esta política 
y donde el PCE llega a ser do­
minante en el Comité de re­
construcción de la CNT. En 
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dicha Conferencia se acuer­
da incorporar al Comité Cen­
tral del partido a Dolores 
Ibarruri. En el Comité Ejecu­
tivo seguían siendo predomi­
nantes las posiciones sectarias 
de Bullejos, Adame, Vega y 
Trilla. 

Mientras lanto, la Federación 
Catalano-Balear del PCE es 
escenario de fuertes enfren­
tamientos políticos que la es­
tel'ilizan. Un gl'upo de traba­
jadores catalanes, hartos de 
tantas disensiones internas en 
el seno del PCE, crea. al mar­
gen de los propios comunistas 
catalanes, en 1928. el Partit 
Comunista Catalá, cuyo des­
doblamiento legal sena el 
Partit Obrer y Camperol. 
Como órgano de expresión 
semanal editaron, desde 1930, 
la revista .Treball». Ese 
mismo año se produce una es­
cisión en el seno de la Federa-

ción Catalano-Balear del PCE, 
encabezada por Maul'Ín; el nú­
cleo de la Federación que per­
manece fiel al partido será el 
que principalmente configure 
el Partido Socialista Unificado 
de Cataluña (PSUC) en 1936, 
Por su parte, los escindidos se 
fusionarán después con el Par­
tit Comunista Catalá para 
fundarel Bloc Obrer y Campe­
rol; éste, después. acabaría 
unificándose en 1935 con la 
izquiel'da comunista (tl'ots· 
quista) dirigida por Andréu 
Nin, dando lugar al naci­
miento del Partit Obrero de 
Unificación Marxista 
(POUM). 

LA REPUBLlCA 

Socialistas y anarcosindica­
listas tenían una idea contra­
dictoria -y divergente de la 
del PCE- sobre la naturaleza 



del proceso revolucionario 
iniciado con la caída de la 
monarquía. Los primeros 
consideraban que se trataba 
de una revolución puramente 
burguesa y que por ello debían 
ser los partidos republicanos 
burgueses los que asumieran 
su dirección. Los anarcosindi­
calistas partían también del 
mismo supuesto - la revolu­
ción era puramente burgue­
sa~, pero su conclusión ope­
rativa va a ser completamente 
opuesta: Ninguna colabora­
ción activa con la República 
del 14 de abril; hay que ir a la 
revolución social para instau­
rar el «comunismo liberta­
rio». Los comunistas, por su 
parte, faltos durante los pri­
meros meses de la República 
de directivas claras de Moscú, 
improvisaban -guiándose 
por la línea general, ultraiz­
quierdista, que sigue la Inter­
nacional Comunista en ese pe­
ríodo-. Su posición puede re­
sumirse en las siguientes con­
signas: «¡Abajo la República 
burguesa de los capitalistas, 
los generales y el clero! ¡Por la 
República de los soviets de 
obreros, soldados y campesi­
nos!». A las elecciones muni­
cipales del 14 de abril del 31, 
el PCE había ido con los con­
sabidos llamamientos en con­
tra de cualquier compromiso 
ya favor del «Gobierno obrero 
y campesino» (3). La política 
del PCE se orientaba así en la 
línea de resolver las Glcuestio­
nes pendientes» de la ¡nacaba­
da revolución burguesa; pero 
como la burguesía ya no era re­
volucionaria, el proletariado 
debía atacar y desenmascarar 
a lacontrarrevolucionaria bur­
guesía y asumir el papel diri­
gente en la operación de liqui-

(3) En dichas elecciones municipales, 
resultaron elegidos JO conce;ales comu­
nistas que 110 ruvieron contrincante para 
el puesto (se eligieron por ese procedi­
miento un total de 29.804 conce;ales). 
En competencia con Olros contrincantes 
se obtuvieron arras 57 diputados comu­
nistas de un tOlal de50.988, quese eligie­
ron. Las cifras hablan por s{ solas. 

dar las «supervivenc ias feuda­
les» (latifundismo, dominio 
de la Iglesia, castas militares, 
aristocracia, opresión de las 
nacionalidades ... ). Lo que re­
sultaba de estos presupuestos 
políticos era el enfrentamien­
to, aliado de la CNT, del PCE 
con la naciente República; 
aunque se afirmara que sólo 
cuando hubieran sido resuel­
tos estos problemas (los plan­
teados por la revolución 
democrático-burguesa), el 
proletariado podría pasar al 
ataque frontal contra la pro­
piedad privada capitalista de 
los medios de producción, es 
decir, pasar a la etapa socia­
lista, instaurando la Dicta­
dura del Proletariado. 

Por esta vía, el 15 de mayo de 
1931, PCE y CNT caen en una 
provocación que los monárM 

quicos tienden a la República. 
El resultado será la convoca­
toria de una Huelga General; 
coi ncidiendo con la huelga, 
pero al margen de ella, se pro­
duce la quema de iglesias. La 
Jornada constituye el mejor 
regalo que podían esperar los 

Dolorl' Iblrrurl lUI 
la prlmlra mular 

comunl,11 qUI 
ocupó un I,cai'lo 
In el plrlamanlo 

eapallol. En la 
Imagln, "La 
Plllonarla" 

dlrlgllndo la 
palabra II puablo 
mldrlleño duranle 

II mitin organizado 
por II Fr.n" 
Popular an la 

Plaza de Torol de 
Mldrld, In Ilbr.ro 

d. 19315. Por 
entonc •• , Dolore, 

Ibarrurl era ya 
miembro del 

Comllé Central dal 
PCE y dll Comlt' 

EJecuUvo de la 
Komlnt.rn , 

dirección polltlca 
de '1 Internacional 

Comunl'ta. 

enemigos del nuevo Régimen 
(y que por su parte, detienen 
en ese día confuso a 100 sim­
patizantes del PCE que habían 
acudido a manifestarse a la 
Plaza Mayor). 

En un clima de tensión, en el 
que se suceden las huelgas 
reivindicativas y políticas , y 
en el cual se manifiesta la im­
paciencia creciente en las ma­
sas trabajadoras defraudadas 
por la República que no col­
maba sus esperanzas, se cele­
bran el 28 de junio las eleccio­
nes a Cortes Constituyentes, 
en las que el PCE no obtiene 
ningún acta de diputado. 
La necesidad parentoria de 
disponer el partido de un ór­
gano oficial de Prensa con el 
que entonces no contaba, ha­
bía llevadoen agosto de 1930 a 
publicar el primer Gl Mundo 
Obrero» , que seconvierte en el 
órgano central del PCE, edi­
tado entonces semanalmente; 
un año más tarde, el 14 de di­
ciembre, dicho semanario se 
convertía en el periódico dia­
rio del Partido Comunista de 
España. 
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E' 1 • de abril de 1936. tuvo lugar un hecho de s'ngularlrlllscendencl. pol'hca p"1I1I1 PCE: l. 
unillc.clon de , •• Juvllntude. Soclanaboa y CorraU"I" •• en laa Juvenlude. Socl.llal •• Unlll, 
c.d •• , dll las quelullllleglclo como prlmll, IIl1crelarlp general S.ntlllgp Carrillo (an 'aloto). 

1932: EL GRAN VIRAJE 

En la trayectoria del PCE, 
1932 es el año del gran viraje, 
el año del IV Congreso cele­
brado en Sevilla el 17 de mar­
zo. 
La instauración de la Repú­
blica, las fuertes movilizacio­
nes de masas que exigían de l 
Gobierno una legislación so­
cial más avanzada, sobre todo 
en lo que a la Reforma Agraria 
se refería, y la negativa expe­
riencia del partido en las elec­
ciones municipales del 31, si­
tuaban al PCEen la necesidad, 
si quería jugar algún papel en 
la revolución española, de ela­
borar una estrategia política 
nueva, en consonancia con lo 
que sucedía en el país. 
En el PCE predominaban to­
davía las posiciones políticas 
de Bullejos. En el Congreso, 
José Díaz, secretario provin­
cial de Sevilla, puso el acento 
en su intervención en la nece­
sidad de trabajaren el seno de 
12 

los sindicatos en que se halla­
ban organizados los trabaja­
dores -CNT y UGT- y plan­
teó como un objetivo primor­
dial para el partido el ganar­
los para la lucha política, in­
terviniendo en la orientación 
de sus acciones reivindicati­
vas. José Díaz pretendía co­
rregir la orientación vigente 
en el partido en la que veía un 
freno a su desarrollo, ya que lo 
alejaba de las masas. Tales 
opiniones, defendidas tam­
bién por Dolores Ibarruri, en­
tre otros, y que representaban 
a las organizaciones más acti­
vas y con arraigo popular, las 
de Sevilla y Vizcaya, provoca­
ron una grave crisis política 
en la dirección del PCE. Poco 
conocemos de cómo se fue re­
solviendo esta crisis; tan sólo 
sabemos que meses después 
del cuarto Congreso se expul­
saría del partido a Adame. Bu­
lIejos y Trilla. 
¿Cuál fue durante todo ese 
proceso la actitud de la lnter-

nacional Comunista ante la 
revo lución española y e l hasta 
entonces equipo dirigente de l 
partido? ¿Se ap licaron inme­
diatamente estas nuevas 
orientaciones del PCE? ¿Su 
elaboración suponía en parte 
cierta independencia respecto 
a las consignas de Moscú o, 
por el contral'io, fue Moscú 
quien facilitó el cambio? 

En cualquier caso, sabemos 
que en agosto de 1932 hay un 
conflicto entre la IC y la direc­
ción de su sección española. 
Cuando e l genera l Sanjurjo 
intenta dar su golpe de estado, 
la dirección del PCE lanza la 
consigna de «defender la Re­
pública». La lC consideró 
oportunista tal medida. 
Meses después del IV Congre­
so, en el que José Díaz había 
sido elegido miembro del Co­
mité Central, tras la destitu­
ción de Bullejos pasa a ocu­
par la secretaría genera I y con 
él acceden a la dirección del 
partido Dolores Ibarruri (ya 
miembro del Comité Centra)), 
Pedro Checa, Antonio Mije, 
Manuel Delicado y Vicente 
Uribe, todos los cuales segui­
rán al fTente del partido du­
rante los acontecimientos de 
Octubre del 34 en asturias, 
durante la experiencia del 
Frente Popular y en la Guerra 
civi 1. 
Tras este cambio de política y 
con una dirección recién es­
trenada, empieza a consoli­
darse el PCE como una fuerza 
política importante. No obs­
tante, el abandono de las posi­
ciones sectarias y el paso a 
planteamientos más unitarios 
en e l movimiento obrero ten­
drán aún que desarrollarse en 
el terreno práctico. 
Los cambios originados en la 
IC en sU VII Congreso y la ela­
boración de la política 
frente-populista en 1934, van 
a facilitar la nueva línea del 
PCE. 
Un paso muy serio hacia la 
unidad lo constituyó la inte­
gración del sindicato comu-



nista (CGTU) en la UGT socia­
lista, a fines de 1935. La CNT 
había expulsado de su seno a 
fines de 1932 y comienzos del 
33 a algunos sindicatos sevi­
llanos por «políticos » y por es­
tar dirigidos por comunistas. 
Los expulsados. junto a algu­
nos otros autónomos hablan 
formado poco después la Con­
federación General del Tra­
bajo Unitaria. Por estas fe­
chas, Dolores Ibarruri expuso 
ante la Komintern la necesi­
dad de superar la división sin­
dical y terminar con los Sindi­
catos Rojos existentes en Es­
paña; lo cua l, en un momento 
en que la política internacio­
nalista de la IC estaba cen­
trada en las consignas antiu­
ni tarias y de guerra al 
«social-fascismo », colocaba al 
PCE en una posición difícil. De 
hecho, también en la IC era 
inminente un cambio de tácti­
éa, obligado por·el ascenso del 
nazismo en Alemania y la con­
siguiente derrota de socialis­
tas y comunistas. 
El giro de 1932 no está todavía 
suficientemente estudiado. 
Así. por ejemplo, a las eleccio-
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nes legislativas de noviembre 
de 1933 , el PCE acude con una 
platarorma sectaria en la que 
se dice que «Jos partidos de la 
democracia burguesa , junto 
con los socialistas ... han sido y 
son el centro organizador de 
toda la contrarrevolución », y 
sin embargo, simultánea­
mente se presenta en Málaga 
la primera candidatura con­
junta de las fuerzas que luego 
iban a formar lo que se llama­
ría el Frente Popular: la del 
médico comunista Cayetano 
Bolívar, que resultó elegido. 
Es la primera vez que se forma 
en toda Europa una candida­
tura que incluye a socialistas y 
comunistas. En estas eleccio­
nes de noviembre, el PCE ob· 
tuvo ya 400.000 votos, 10 que 
suponía un serio adelanto res­
pecto a los 60.000 que había 
logrado en las Cortes Consti­
tuyentes, aunque aún distaba 
mucho del J .800.000 votos so­
cialistas (el número total de 
votantes fue de 8.700.000), 

EL FRENTE POPULAR 

El viraje de la lC en su VII 

Primer. p'gln. d.1 
dl.rlo _Mundo 
Obr.ro_, árg.no 
c.ntral d.1 PCE, 
.parecldo .1 " d • 
Iullo de 1838, di. 
d. l •• uble".clán 
derechl,t ..... •• ,,,,_.1. d.' PCE 
1 ef. tod •• l •• 
organllaclon., que 
componr.n l' 
Frent. Popul.r lu. 
Ilrm. 1 un'nlme, 
~rfll"do tlbI' .n 
tomo e le del.n •• 
de l. '.gaLld.d 
.. publle.n .. 

Otra r •• llzaclón unltlrla ele 1I'ln ',"c:en· 
dlncr. p.ra .1 PCE lue la con.muclÓn d.1 
P.rtldo $ocl.II.la Unrllc.do de Calarulla, ., 
23 d. )ullo d. 11136. El PSUC n.cl. como 
r.lWlI.do de l. N.lón d. CU.tro p.rtldo. 
obrero.: l. FHelaclán C.t.l.no·S .... r del 
PCE, l. ,ecclón utll.n. d.' PSOE, .1 P.,­
Udo Pr.t.rio 1 l. Unión Soclall.'., dirigid. 
entone •• por JOIIn Comor.,. , que pa.á • •• r.' prlm.r .eer.l.ño g.n.,.' di' PSUC 1 

.r que y.mo. lunto ...... IIn •••. 

Congreso del verano de 1934 , 
favorece a la incipiente polí­
tica unitaria del PCE. La favo­
rece también el proceso de ra­
dicalización que se estaba 
produciendo en el PSOE. En 
diciembre de t 933, Largo Ca­
ballero se pronunciaba por la 
.Unidad obreralt, por la . Re­
pública social» y por la .con­
cepción leninista del Estado». 
Simultáneamente propone la 
formación de Alianzas Obre­
ras en todo el país. Las Alian­
zas Obreras se crearon ini­
cialmente en Cataluña a fines 
de 1933. En febrero de 1934, el 
PSOE hace suya la propuesta 
de Largo Caballero de crearlas 
en toda España, invitando a 
todas las organizaciones obre­
ras a entrar en ellas. En sep­
tiembre de 1934, el Comité 
Central del PCE acuerda el in­
greso de los comunistas en 
ellas, aunque subrayando la 
necesidad de que se incol'pore 
también a los campesinos. 

El 5 de octubre de 1934, para 
evitar la entrada de la CEDA 
en el Gobierno, se produce una 
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fuerte movilización popular. 
En Asturias, donde la unidad 
obrera era un hecho, tal movi· 
lización se convierte en insu­
rrección armada. Aunque el 
levantamiento es aplastado, 
la participación del PCE eleva 
considerablemente su presti· 
gio y favorece la política de 
alianzas. 

En abril de 1935, siguiendo el 
ejemplo francés, el PCE pos· 
tula la creación de un bloque 
popular antifascista. Pese a 
las resistencias iniciales de 
anarcosindicalistas y del ala 
izquierda del PSOE, esta polí. 
tica quedará plasmada en la 
coalición electoral estable· 
cida por sindicatos y partidos 
de izquierda, puestos de 
acuerdo sobre un programa 
mínimo de 14 puntos, La coa· 
)jción alcanza un triunfo ines· 
perado en las elecciones de fe· 
brero de 1936. 
Las medidas represivas adop· 
tadas por el Gobierno Lerroux 
tras la insurrección asturiana, 
provocaron una violenta reac· 
ción social. Obreros y campe­
sinos, olvidando sus decep. 
ciones del «primer bienio», se 
lIlcorporaron en masa al 
Frente Popular. A ello hay que 
añadir el convencimiento ge· 
neral de que las fuerzas reac· 
cionarias preparan un golpe 
fascista cuyas víctimas iban a 
ser tanto los partidos republi. 
canos como las organizacio· 
nes obreras, 
Con el triunfo del Frente Popu­
lar creció la influencia del 
PCE. Poco anles, en junio de 
1935, se había celebrado el 
Congreso Constituyente del 
Partido Comunista de Euzka· 
di. De febrero a junio de 1936 
los efectivos del partido pasa· 
ron de 30.000 a 84.000 mili· 
tan tes; en vísperas del 18 de 
julio, contaba ya en ~us filas 
con 100.000 afi liados. 
¿ Encajaba la situación espa· 
ñola con las formulaciones po· 
líticas de frente popular de la 
Internacional Comun ista? 
En el verano de 1936, Dimi-

trov había expuesto ante el 
VlI Congreso de la le la nece· 
sidad de elaborar una táctica 
popular contra el fascismo, 
capaz de lograr la unidad de 
aCClOn con los socialistas; 
pero también expuso que era 
imprescindible considerar 
como piedra de toque del in· 
ternacionalismo proletario la 
lucha por la paz y la defensa 
de la URSS. ¿Supuso esto en 
alguna medida que los parti· 
dos comunistas pospusieron 
el avance en la revolución de 
sus propios países en aras de 
la seguridad por la paz mun· 

Pleno ampliado del 
Comllé Cantral del 
PCE, reall~.do en 

Valencia duranta al 
me. de marzo de 

1931. L. lucha por 
la libertad, por la 

Independenela 
eapanola 'f por la 
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preoeupaclones 
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Joaé Dfa~. 

presentando IU 
Inlorme al Pleno. 

dial y la defensa del Estado 
soviético? ¿Afectó esto de al­
guna manera en la política 
aplicada porel PCEen nuestl'O 
país? (4), 

LA GUERRA CIVIL 

DUI'an te los meses que prece· 
diel'Ona l golpedel18dejulio, 
los comunistas, conscientes 
del peligl'O fascista , desplega­
ron una intensa actividad, de. 
nundando en el parlamento, 

(4) En el Vlf Congreso de la IC {lIeron 
elegidos miembros de su Comité E;ecu~ 
tivo Dolores Ibarruri y José Díaz. 

en la calle, en el campo y en las 
fábricas, la inminencia del 
golpe militar fascista y sus 
ramificaciones internaciona· 
les, Sin embargo, el Gobierno 
de la República no adoptaba 
medidas concretas para dete­
ner la conspiración. Los pro· 
pios socialistas de izquierda y 
los anarcosindicalistas atri­
buían una entidad menor al 
peligro fascista, convencidos 
de que había que avanzar haM 
cia la inminente revolución 
proletaria y que, por tanto, no 
tenían mayor interés las dife· 
rencias entre un Gobierno de· 

mocrático burgués y otro fas­
cista. 

Tras el levantamiento militar, 
la respuesta popular y de to· 
das las organizaciones que 
componían el Frente Popular 
fue firme y unánime, cerrando 
fi las en torno a la defensa de la 
legalidad republicana. 
Un hecho importante que ve· 
nía a fortalecer a los comunis· 
tas fue la unificación de las 
J~v~ntud~s Comunistas y So. 
clallstas, el primero de abril 
de ese mismo año. 
Santiago Carrillo fue elegido 
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Uno d. lo. mucho. 
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corre.pondlln Ir PSUC. 

primer secretario general de 
las Juventudes Socialistas 
Unificadas, Entre los dirigen­
tes más destacados figuraban 
Federico Melchor y José Laín, 
procedentes de las Juventudes 
Socialistas; Trifón Medrana y 
Felipe M. Arconada, de las 
Comunistas. 

Santiago Carrillo describe así 
los moti vos que les Jlevaron a 
tal unificación : 
.. Considerábamos a la Revolu­
ción rusa como un ejemplo a 
seguir. Yero este sentimiemo el 
que nos guiaba en la búsqueda 
de la unidad con la juventud 
comunista. Habíamos enta­
blado cOllversaciones y cOl1se­
guido la unidad de acción al1les 
de 1934, después cOlltil/l.lQ/l lOS 
el diálogo elllas cárceles y en los 
comi tés de accióll para la lucha 
contra la represión. En 1936, 
después de la vicrorhl del Frente 
Popular, decidimos pasar a la 
unificación. Había cierta dosis 
de uropismo el1la es( ¡mació" de 
las posibilidades del partido so­
cialista. Deseábamos en gel/e­
ralla unificación de la // y la 
/ll llltenwcional sobre lInas 
bases revolucionarias. La Ju­
ventud socialisra, por arra par­
re, había abal1dolJado ya la 
1/ IlIIemaciollal; lo habíamos 
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decidido en el cO,lgreso el¡ que 
yo había sido elegido secretario 
general, Sh1 adherimos lada vía 
a la /11 ... Esta unificación de 
las Juventudes fue motivo de 
una batalla contra la derecha y 
el centro del Partido Socialista, 
porque la juventud socialista, 
en su conjUI1lO, estaba en posi­
ciones de izquierda. Firmamos 
la unidad con ocasión de la 
primera visita de l1uestra dele­
gación a Moscú, en 1936, in­
mediatamente después de mi 
salida de la cárcel (5).» 

Una segunda realización uni­
taria de no menor trascenden­
cia para e l desarrollo del PCE 
la constituyó, ya en plena gue­
rra civil , la neación del Par­
tido Socialista Unificado de 
Cataluña, que tuvo lu gal'el2 3 
de julio de 1936, como resul­
ladó de la fusión de cuatro 
pal-tidos obreros: e l PCE de 
Cata luñ a (los militantes que 
habían quedado en la Federa­
c ión cata lana-ba lear del pal'­
tido, t ras la esc is ión de Mau­
rín en 1930); la sección cata­
lana del PSOE; la Unión So­
cialista, presidida por loan 

(5) _Mañana, Espa ,ía _: Conversa, 
CiOHes de Samiago Carrillo con Regis 
Dibray -'" Max Gano. Editorial Ebro, Pa­
ris, /97; . 

Camarera, y el Partido Prole­
tario. El propio Comorera fue 
el primer secretario general 
del PSUC. Un año después de 
su fundación, los comunistas 
catalanes contaban en sus fi­
las con 60.000 militantes, el62 
por 100 de los cuales eran 
obreros, y el 20 por lOO cam­
pesinos. 
Partidarios de mantener la lu· 
cha armada hasta el final-se 
consideraba la guerra espa· 
ñola como la primera batalla 
internacional contra el fas­
cismo--, los comunistas tu­
vieron una preoc upación 
constante a lo largo de toda la 
contienda; orientar y encau­
zar las actividades de las ma­
sas y de su ejército popular al 
logro de la victoria, insis­
tiendo en el mantenimiento de 
la unidad del Frente Popular y 
en la defensa de la indepen­
dencia nacional. 
Las fuer.las del partido iban 
creciendo y consolidándose en 
el transcurso de la guerra: en 
un informe presentado por 
José Díaz al partido en marzo 
de J 93 7, da como cifra global 
la de 250.000 militantes, dis­
tribuidos de la s iguiente ma­
nel-a: 
- 87,000 obreros industriales 



- 62.000 obreros agricolas 
- 76.000 campesinos 
-15.000 procedentes de las 

capas medias 
- 7.000 Intelectuales y profe. 

sionales liberales. 
De los 250.000, J 30.000 eSl.­
ban el Ejército, lo cual de ter· 
minaba que si bien la penetra· 
ción del PCE era espectacular 
en el frente, en cambio, la 
conquista de las masas traba· 
jadoras de la retaguardia por 
los comunistas era más lenta y 
escasa (excepto en Cataluña) y 
en especial, entre el proleta. 
riado agrícola. A los efectivos 
generales del PCE, había que 
añadir los 45.000 militantes 
con que en esas fechas contaba 
el PSUC . 

En el transcurso de la lucha 
por defender la República 
democrática y la soberanía 
republicana, fueron surgiendo 
con tradicciones entre las dis· 
tintas fuerzas; es decir, entre 
las diferentes posturas políti. 
cas que adoptaban los parti­
dos y organizaciones defenso­
res de la República. ¿Cuál fue 
la posición del PCE ante estos 
hechos? ¿Cómo aCJuó el PCE 
en la guerra civil? Gerald Bre­
nan juzga así la actuación de 
los comunistas españoles du­
rante la guerra civil (6): 
«En ellos había un dinamismo 
que no poseía ningún otro par­
tido de la España republicana. 
Con su disciplina, con su capa· 
cidad de organización, en su 
empuje, con su comprensió11 de 
la técnica contemporánea mili­
tar y política, ellos -los comu­
nistas- representaban algo 
nuevo en la Historia de Espa-
1ia ... Y CO~l los medios relativa· 
mente débiles que tuvieron a su 
disposición consigtüeron éxi· 
tos muy gral1des. Sacaron de la 
nada un gran ejército y un Es­
tado mayor que ganaron gra n­
des batallas. Su propaganda fue 
muy hábil; durante dos años 

(6) Gn-ald Br.»tm: _El LAberimo Es· 
pañol •. Editorial RUNO Ibbico. París, 
/962. 

fueron el coral.ólJ y el espíritu de 
la resistencia atllifranquista .• 
Releyendo hoy los discursos 
de José Díaz, entonces secre· 
tario genera l del PCE (7), es 
posible aclarar-y cuestionar 
también- muchos de los 
enigmas planteados por la ac­
tuación de los comunistas du· 
rante la guerra civil. El 3 J de 
agosto de 1936, un mes des­
pués de la sub levación fascis­
ta, José Díaz,cn una alocución 
por radio desde Madrid, de­
cía: 
«¿Por qué lucha eH estos mo­
mentos el pueblo espaliol? Por 
la defel1s(l de sus libertades y los 
derechos democráticos, c01lfra 
el fascismo, COfllra los militares 
traidores que quieren sumir eH 

la barbarie, eH la miseria y el 
hambre a nuestro país. EH " esa 
lucha eH defellsa de la Repúbli. 
ca, el PCE está en primera fila ... 
Queremos vivir en paz con to­
dos los pueblos del mundo. De­
fendemos las más puras ese'1· 
cias de la democracia, lucha· 
mas porque los obreros tengatl 
un salario remunerador, por­
que no vuelva" a ser azotados 
por el espectro del paro y el 
hambre,' luchamos por liria le· 
gis/ación justa, p'or la igualdad 
de derechos políticos .v sociales 
(7) losi Día¡: _Tres ailos ~ h¡clra_. 
Editorial Ebro. Paris, /969. 

para la mujer; !tlchamos porqtle 
los campesinos tengan tierra 
suficiente para poder vivir ... 
Defendemos las libertades a que 
tienen derecho Cafalwia, Etlz­
ka di, Calicia y Marruecos. Res­
petamos las ideas religiosas 
tanto como deseamos sean res­
petadas las Iluestras .• 
El 22 de octubre de ese mismo 
año, en el cine Monumental de 
Madrid, alertaba sobre las 
consecuencias que el triunfo 
del fascismo podría traer para 
todas las capas de la pobla. 
ción: 
«¿Es que el fascismo, o mejor 
dicho, la lucha col1fra el fas­
cismo es una cosa que ¡'ueresa 
solameHle a los trabajadores, 
que sólo a ellos les illleresa ve/l· 
cer en eSla guerra? No. Hay que 
ir mucho más lejos. También los 
empleados, la peque,ia burgue­
sía, los campesinos, la burgue­
sía media, lieHen que luchar, 
porque el fascismo, donde 
triunfa, liquida los partidos 
obreros, los partidos republica­
nos de la peque/la burguesía y 
de la bllrguesía media. Porque 
el fascismo es el representante 
de los gra11des monopolios iH· 
dllsfriales y fiHancieros, de los 
grandes terratenientes.» 
Yen las Cortes, en representa­
ción de la minoría comunista 

l'lt.r y e'~oml,.dl,.te ClrlOI, dl,lge,..el del PeE y o.l.ecado, ~uedrol mNIt,r,' del Ej6r~lIo 
d, l. Republl~e . _Oe,. ."mo,llgu,,,, --d,~11 Jo.6 DII:r- en le m~ld, e,. que medlente 
u,., dlr.cdOn únl~1 y "nee. medlente un mendo mllller unl~o, medlente un EJ'r~lto ünl~o y 
dle~lpllnedo. podemoe y .. pemoe he~., legu.", •. EII.- R'glmlento, formado por el PeE e,. 
lullo d'1113' ~o,. mlllt.nte. y elmpetl,.,. ... d,1 p.rtldo y dirigido, por L1,ler. fue dl,u,lto e,. 

,,,,ro de 1'37, p ... ndo, ,., un. unld,d r'gul.r 0.1 Ej6rclto republlclno. 
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de la que él formaba parte 
como diputado por Madrid, 
explicando el porqué de la 
lealtad de dichas fuer.tas de­
mocráticas a la República, 
añadía el primero de diciem­
bre de 1936: 
«Ganar la guerra siglúfica 
m.antelter y respetar el régimen 
democrático, las instituciones 
parlamentarias que se ha dado 
libremente nuestro pais desde 
el advenimiento de la República 
y que fueron ratificadas por la 
voluntad popular en las rnag­
nas elecciones del 16 de febre-
ro ... » 

« ... No hay que pararse el~ ensa-
yos de talo cual doctrina eco­
nómica, de talo cual sistema 
teórico, en querer canslru;r de­
masiado el futuro, olvidándose 
del presente. El presente nos 
dice que lo primordial, lo imne­
diato, lo urgente, lo h1dispensa­
bZe, es GANAR LA GUERRA. 
Pues si no se gal1a la guerra to­
dos los ensayos doctrinales, to­
das las realizaciones de carác­
ter social, caerán como un cas­
tillo de naipes bajo las botas 
dominadoras del militarismo y 
del fascismo. Por eso, nosotros 
comunistas, sin renunciar ni 
un ápice a nuestra ideología y a 
nuestro programa, decimos que 
hoy no puede haber más que un 
solo programa, una sola idea, 
un solo objetivo: GANAR LA 
GUERRA •. 

UN PARTIDO DE 
GOBIERNO 

En septiembre de 1936, el Par­
tidoComunista entra a formar 
parte del Gobierno republi­
cano con dos carteras, la de· 
Instrucción Pública y la de 
Agricultura. 

El 7 de octubre de 1936, un 
mes después de haber entrado 
el PCE en el Gobierno, un mi­
nistro comunista, Vicente 
Uribe, firmaba el decreto so­
bre la Reforma Agraria; se sis­
tematizaban las medidas que 
generalmente ya habían sido 
tomadas por los campesinos: 
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expropiación por responsabi­
lidades políticas, o por fuga, y 
reparto de las grandes propie­
dades. Las comunidades (dice 
Pierre Vilar) eran libres de 
elegir entre la explotación in­
dividual o la colectiva. En 
mayo de 1938 se dieron las si­
guientes cifras: 2.432.202 hec­
táreas expropiadas por aban­
dono o por responsabilidades 
pollticas, 2.008 .000 por utili­
dad social, 1.252.000 ocupa­
das provisionalmente y suje­
tas a revisión. Por lo que res· 
pecta al impulso cultural, en 
plena guerra se abrieron más 
de 10.000 escuelas nuevas , se 

En •• pll.mbr. d. 11136, .1 PCE ent,6 I lO,· 
mlt pltle del Gobl.rno republlClno con do. 
Cine'''; le de Inet,uoc:16n PllbUu y le de 
Agricultur.. ocup.de., r •• pect]v.menle, 
por Je.ll. Hern.6ndll y Vlcentl Urlbe, 
miembro. del Comll6 Centr,1 del pltlldo. 

(En 111 Im'Vln, Vlclnte Urlbe.) 

mejoraron los sueldos de los 
maestros, se fundaron Institu­
tos obreros donde los trabaja. 
dores recibían gratuitamente 
enseñanza secundaria. Entre 
los soldados se organizaron, 
desde el Ministerio · de Ins­
trucción Pública, «milicias de 
Cultura» para desarraigar el 
analfabetismo. 

Numerosos historiadores. 
hombres políticos y militan­
tes, al abordar este fecundo y 
discutible período, se han 
planteado la siguiente cues­
tión: ¿No congeló el PCE en 
cierta manera, la revolución? 

¿ No quebró)a iniciativa popu­
lar, en aras de ese objetivo 
primordial que era ganar la 
guerra? ¿No se planteaba el 
PCE de una manera un tanto 
esquemática las etapas por las 
que había de pasar la revolu­
ción española? 
« Los cOl1nmistas nos opusimos 
a cualquier iniciativa que pu­
diese perjudicar el apoyo popu­
lar a la causa de la República 
(en concreto a las colectiviza· 
ciones forzosas) ... ; errores 
como ese, se traducian il'lme· 
diatal11ente el1 una desmovili­
zacióI'l en el frente. En cambio, 
todas las empresas importantes 
y los latifundios pasaron bajo el 
control de los trabajadores, y no 
sólo establecimos cOrlsejos 
obreros, sino que intentamos 
consegtlÍr que éstos fuesen ele­
gidos directamente por los obre­
ros de las fábricas... El Go­
bierno y sobre todo las fuerzas 
populares -dado que existía 
un Comité de Frente Popular y 
tln Comité" de Unión Sindical 
que ejercían un poder político 
quizá mayor que el del Gobier­
no--, lograron durante aquel 
periodo superar esas cOI'ltradic­
dones (8) e incluso reforzar la 
unidad; es decir, fuerolt las 
grandes derrotas militares, las 
perspectivas de derrota que si­
guieron a la intervención deHi­
rler y M ussolini, y a la llamada 
polirica de fino il'llervención», 
de las demás potencias cap ita· 
listas, las que crearon las con· 
diciones del derrumbamiento 
del Frente Popular» (Santiago 
Carrillo). 
¿Supuso la experiencia del 
Frente Popularen España una 
experiencia de democracia 
social de nuevo tipo, no pre­
vista hasta entonces por los 
teóricos del marxismo, pero 
desarrollada después por los 
abanderados del eurocomu­
nismo? ¿No hay que buscar en 
esa experiencia el embrión de 
las formulaciones sobre la 

(8) lAs existentes etllre ¡"iciativa popu­
lar y democracia, por un lado, y eficacia 
militar, por Otro. 



construCClOn del socialismo 
por una vía democrática? Se 
hacía de hecho, al mismo 
tiempo que la guerra una re­
volución democrática nueva, 
puesto que en sus transforma­
ciones sociales las masas po­
pulares iban mucho más allá 
que el mero ejercicio de las li­
bertades burguesas. 

TRAS LA DERROTA, EL 
REPLIEGUE. LA POLITICA 
DE UNION NACIONAL 

Los años inmediatos al fin de 
la guerra fueron años de re­
presión para todos los parti­
dos y personalidades de la Re­
pública, especialmente los 
comunistas; fueron años de 
miseria en las capas popula­
res, de destrucciones y de ais­
lamiento internacional. 
El PCE, al igual que las restan­
tes organizaciones políticas 
democráticas, entraba en el 
período más duro de su histo­
ria: cuarenta años de Dicta­
dura marcados por el terror, el 
exilio y la clandestinidad. La 
nueva situación hizo impres­
cindible una total reorganiza­
ción; los comunistas pasaban 
de la legalidad y la participa­
ción en el poder, a la más 
completa ilegalidad, a la 
clandestinidad más cerrada. 
Por duras que fueran las con­
diciones, el PCE decidió con­
tinuar el combate. Adaptarse 
a la clandestinidad y el exilio, 
organizar lo poco que la re­
presión de los primeros mo­
mentos había dejado en pie 
del aparato del partido, ir 
creando poco a poco un par­
tido nuevo. Desde la cárcel, 
hombres como Mesón, Ortega, 
Girón, Ascanio ... continuaban 
dirigiendo la actividad de lo~ 
comunistas madri leños; exis­
tía organización en Euzkadi, 
dirigida por Realinos, grupos 
de camaradas en Galicia, An­
dalucía, Extremadura, Nava­
rra, Valencia, etc. En Catalu­
ña, el PSUC se mantenía. Se 
editaba «Mundo Obrero». El 
Partido se reorganizaba tam-
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bién en la emigrad un, c::.pc-
cialmente en Francia, Africa 
del Norte, México, Cuba, Ar­
gentina, Chile y Uruguay, 
A los cinco meses de la derrota 
de la República, comenzó la 
11 Guerra Mundial. Hasta 
mayo de 1940 la diplomacia 
franquista deseó agrupar a 
neutra.les y beligerantes con­
tra la URSS. Una vez que el 
ejército alemán se instala a 
ori Ilas del Bidasoa, Franco 
pasa de la «neutralidad » a la 
«no beligerancia» activa. 
En los manifiestos del Comité 
Central de agosto de 1941 y de 
septiembre de 1942, el PCE 
llamaba a crear la Unión Na­
cional de todos los españoles. 
aunando los esfuerzos en 
torno a lo que ellos considera­
ban la cuestión decisiva del 
momento: impedir la entrada 
de España en la guerra mun­
dial y oponerse a la ayuda que 
la dictadura otorgaba a las po­
tencias fascistas. «Ni un hom­
bre, ni un arma, ni un grano de 
trigo para Hitler», fue la con­
signa lanzada entonces por el 
partido. Dicha política - la de 
la Unión Nacional- se basaba 
en el hecho de que las fuerzas 
opuestas al hitlerismo eran 
más amplias que las que ha­
bían luchado en favor de la 

Republica. Existía la posibili­
dad -teórica al menos- de 
un reagrupamiento de fuerzas 
políticas, que poniendo fin a la 
división entre españoles 
abierta por la guerra civil, in­
corporase a la acción contra la 
dictadura a sectores sociales 
que antes la habían apoyado, 
y que ya en 1941 se pronun­
ciaban a favor de ,la coalición 
antihitleriana y por la neutra­
lidad española. 
En su deseo de fac'iUtar la 
constitución de la Unión Na­
cional, el Comité Central pro­
puso en el manifiesto de sep­
tiembre un programa suscep­
tible de ser aceptado por fuer­
zas de izquierda y derecha, 
dispuestas' a luchar contra el 
franquismo. Un punto esen­
cial de dicho programa lo 
consti tuia la propuesta de 
crear un gobierno de unidad 
nacional, que una vez derro­
cada la Dictadura y restable­
cidas las libertades políticas 
llevara a cabo unas elecciones 
para que el pueblo, libre y 
democráticamente, decidiese 
el futuro régimen del país, 
Pocos meses antes de la citada 
reunión del Comité Central, 
había muerto en Tiflis , capital 
de la Georgia soviética, José 
Díaz, el 21 de marzo de 1942. 
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Una (le las escasas no­

Sentencia cumplida 
liclu publcadas por la 
Prensa de aquellos 
anos sobre detenciones 
pollllcas, elecuclon.s o 
enfrenlllmientos arma-
00' con lo' guarnlleros, 
aparecIda el 27 de ,. 
brero de 1945 en .. El Co­
rreo CII\tll6n~. Al tér­
mIno de la 11 Guerra 
Mund.lloa realstente, 
españoles que en Fr.n­
cl. n.bl.n luchado con· 
Ira Hitler y que con.lI­
luI.n l. Agrup.clón de 
GuerrlReros Españoles, 
participaron en la actlvl. 
dad guerril .... que se 
desarrollaba ya en elln· 

Madrid, 26 -Al am"n~J" ti"l (¡J;, 

d(" ho\- se ha CUll1;J1H)(": l~ ~E'n\p.nI:":~; 
di(~tu¡?. por 10::\ tr:'uu:lak; 4nl~¡¡d"f'~ 
C'-Ontra .i6 terrori5~.[I~ c-nn1rJllJst,.f:", 
en!re lo" que f:gu:'"ban "8,1'0' ,JO 
feto de grupos dr. al ~i{ln ,1-' !c<: L 1 
tradns por la f¡'ont!"'rJ p~j ('Ij-:;J1í'~ 
que hS.b!.::1n rOlnptido · .. ari\l'~ ('!-úuc· 
nt's y otros actos t,';'I'" ",l,,'·, 
Para :>u~tituil·It.: Iw.: th::>igni.ttb 
Dolores lbarruri. 
El PCE se había constituido en 
la principal -y única en oca­
siones- fuerza organizada 
contra la dictadura franquista 
en el interior del país. En 
1943, y a pesar de la represión, 
se edita «Mundo Obrero» en 
Madrid, Andalucía, Galicia y 
Asturias; «Verdad", en Valen­
cia; .Unidad" en Málaga; «El 
Obrero" en Canarias y le Nues­
tra Palabra" en Baleares. Por 
entonces, la dirección del PCE 
estaba dispersa en varios cen­
tros de organización; existía, 
además de las delegaciones 
del Comité Central que opera­
ban en España y Francia, las 
más relacionadas entre sí, un 
centro de dirección en Moscú, 
en torno a Dolores Ibarruri, 
secretario general del partido, 
que disponía de la radio y 
daba orientaciones políticas 
generales, aunque tropezaba 
con grandes dificultades, de­
bido a la falta de enlaces. Otro 
centro funcionaba en México 
con los camaradas Uribe y Mi­
je, directamente ligado al Go­
bierno Republicano en el Exilio 
formado después de la derro­
ta. Tanto el núcleo dirigente 
mexicano como el de Argenti­
na, dirigido por Claudin, se 
limitaban entonces a la orien­
tación política de las organi­
zaciones en la emigración de 
América Latina, a falta de 
otras posibilidades de coordi­
nación e información. Desde 
Portugal y Argelia, donde ac­
tuaba Santiago Carrillo en ta­
reas de dirección, se encon-
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terlor del pala. 

traban t.ullbien con diriculta­
des para mantener contacto 
rápido con las organizaciones 
del in terior del país y con 
Francia. 

LAS GUERRILLAS: 
1944-1949 

La guerrilla se había formado 
espontáneamente en diversas 
regiones de España, al ocupar­
las las tropas fascistas; la in­
tegraban grupos de republi. 
canos obligados a huir para 
salvarse de la muerte y que no 
habían podido pasa¡- a la otra 
zona. Al producirse la derrota, 
el movimiento se vio nutrido 
con nuevos grupos de fugiti­
vos. El PCE apoyó desde el 
principio el movimiento gue­
rrillero, intentando dar a la 
prolongación de esta lucha ar­
mada un contenido político, y 
no de mera resistencia física. 
Como jefes organizadores y 
combatientes del movimien­
to guerrillero, cayeron mu­
chos comunistas: Ramón Vía, 
Manuel Ponte, Cristino Gar­
cía, Pérez Galarza, ... 
A partir del año 1943, tras la 
victoria soviética de Stalin­
grado, la guerra mundial da 
un viraje radical y se suceden 
las derrotas del eje fascista. El 
PCE y otras fuerzas de iz­
quierda, y en especial el Go­
bierno Republicano en el Exi­
lio, confían entonces en que la 
derrota mundial del fascismo 
significará el fin de la dicta­
dura de Franco. Se confiaba 
en que los paises aliados ayu­
darían en este sentido a la 

oposición a terminar con el 
franquismo. 

En esa perspecli va, el PCE 
empezó a organizar grupos 
guerrilleros en el exilio, que 
fundiéndose con los ya exis­
tentes en el interior del país, 
pudieran preparar un recru­
decimiento de la lucha ar­
mada que favoreciera la in­
tervención de las potencias 
aliadas. Para refOl-zar el tra­
bajo del partido en el interior, 
volvieron clandestinamente 
al país, entre otros, Santiago 
Alvarez, Sebastián Zapi­
raín, etc., más tarde detenidos 
y condenados a largos años de 
prisión. 
La organización de Argelia. 
donde se encontraba entonces 
Santiago Carrillo, compra 
armas y entrena militarmente 
a un total de 60 camaradas, 
que constituyen la Agrupa­
ción Guerrillera de Málaga, 
cuyo objetivo principal sería 
(iJ) cruzar el Mediterráneo y 
provocar un desembarco. 
Pero el intento más impor­
tante en esa dirección iba a 
basarse en aquellos españoles 
que durante su exilio forzoso 
en Francia habían participado 
activamente en la resistencia 
francesa y. organizados como 
guerrilleros, habían tenido 
una participación importante 
en la lucha armada contra los 
invasores hitlerianos. Al libe­
rarse Francia, la Agrupación 
de Guerrilleros Españoles. 
compuesta por unos 12.000 
hombres, concentró sus fuer­
zas cerca de la frontera espa­
ñola con el propósito de parti­
cipar en la lucha por la libera­
ción de su país. La delegación 
del Comité Central en el inte­
rior dio entonces a la de Fran­
cia instrucciones precisas 
para crear un frente militaren 
la vertiente española de los Pi­
rineos. 
Se preparaba una invasión 
por el Valle de Arán . Iniciada 
la penetración en el país, se 
reconsideró la operación, pro.­
cedienuo a retirar las unida-



(les que sólo llegaron a en· 
frentarse en pequeñas esca· 
ramuzas con las fuerzas del 
orden, sufriendo pocas bajas. 

A pesar de estas dificultades y 
reveses, el PCE continuó ¡nsis· 
tiendo en la posibilidad de 
provocar un levantamiento 
nacional, impulsando la ac· 
ción guerrillera local. con pe· 
queños grupos en todas las re· 
giones. El objetivo final con· 
sistía en conseguir un autén· 
tico levantamiento general. 
La actividad de las guerrillas 
se prolongaba. no sin una 
buena dosis de subjetivismo 
político, ayudado por un 
comportamiento heróico y 
disciplinaclode los militantes. 
Según estimaciones hechas 
por la Guardia Civil, en el pe· 
ríodo 1939.49 debieron de ac· 
tuar --entre grupos móviles y 
puntos de apoyo en los pue· 
blos- unos 15.000 guerrille· 
ros. 
En 1947 empieza el resurgir 
de las luchas reivindicativas, 
todavía muy tímidamente, en 
algunas empresas metalúrgi. 
cas de Madrid, en el textil en 
Cataluña, en GuipÚzcoa ... 
En el año 1948 , coincidiendo 
con este resurgimiento de las 
movilizaciones obreras y con 
un declive de la actividad gue· 
rrillera , una delegación de di· 
rigentes del part ido com· 
puesta por Dolores Ibarruri, 
Santiago Carrillo y Francisco 
Antón , se entrevista con Stalin 
en Moscú. En las conversacio· 
nes, Stalin deja entrever la po· 
sibilidad de abandonar la tác· 
lica guerrillera y la necesidad 
de impulsar el trabajo en las 
organizaciones de masas. 
El fin de la guerrilla era inmi­
nente. El 4 de noviembre de 
t 950, la ONU anulaba su reso­
lución de 1946, autorizando a 
las potencias occidentales a 
enviar embajadores a Madrid . 
España ingresaba en la FAO. 
La guerra había terminado 
definiti vamente y la lucha 
guerrillera había fracasado. 

Fue un episodio heroico, al 
margen, salvo excepciones, de 
la vida nacional. Su prolonga­
ción más aliá de lo razonable 
quemó posibilidades de cua­
dros dirigentes para e l parti­
do. 
El aislamiento y la represión 
provocaron en los últimos 
años de la acción guerrillera 
una desmoralización muy se­
ria: las agrupaciones estaban 
a punto de convertirse en pe­
queñas partidas, para cuyos 
hombres la supervivencia se 
transformaba en único objeti­
vo. El PCE procede en 1949 a 
la retirada de los ya escasos 
focos guerrilleros que queda­
ban dispersos; la incorpora­
ción de esos hombres a la vida 
civil, entonces, era práctica· 
mente imposible, y en su ma­
yor parte pasan a engrosar las 
filas de la emigración política. 
En 1950 no había ya guerrille­
ros comunistas, españoles. 
Ante la consolidación defini­
tiva del franquismo, va cre­
ciendo dentro del PCE una 
opinión favorable a un cambio 
de táctica, a una nueva estra­
tegia política más ,daptada a 
la rea Iidad y a las nuevas ne­
cesidades del país. El PCE 
comienza entonces un viraje 
político de t 80°: intenta com-

binar el trabajo ilegal con el 
aprovechamiento de las posi­
bilidades legales en los sindi­
calOS verticales y en cualquier 
organización de masas posi· 
ble, acercando el partido a las 
capas populares. 
La apr.obación de esa nueva 
táctica \OlCla importantes 
cambios en la vida del .PCE. 
Por un lado. comienza a enrai­
zarse en las masas nacidas a la 
vida social después de la gue­
rra civil; por otro, el propio 
con lacto con la realidad social 
española va a presionar a fa­
vor de cambios en el interior 
del PCE y de su doctrina; 
cambios que van a irse esbo­
zando, con avances y retroce­
sos, en una dialéctica conti­
nua de los acontecimientos y 
las ideas, y que culminará ya 
bien entrada la década de los 
sesenta. 
Gracias a la nueva táctica sin· 
dical. en las elecciones a enla­
ces de octubre de 1950 son ele­
gidos algunos comunistas y 
otros obreros combativos, es­
pecialmente en Cataluña. Las 
primeras movilizaciones 
obreras del año t 951 marcan 
la pauta de una nueva etapa 
en la historia del PCE, a cuya 
exposición dedicaremos la se· 
gunda parte de este trabajo .• 
P.G. G. 

Gr.clas ••• nu .... UicUca sindical .• n las elecciones a enlacea de oclubre de 1950 ,on 
el.gldo. alguno. comunl.lIIs y olro. trab.j.do ... comb.tl .. os, •• p.cl.lmenta.n Cataluña. 
la.prlmere. mo .. lllzeclone. obrere. del año 1951 marcan la paul. d. una nu .... ".pa en la 
hl.lorla del PCE. (En l. loto, manlle.laclone. en aarcelona durante la huelga general que 

al.ctO e la cIudad en dIcho año 1951.) 
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